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Sinopsis




En “Dorothy y el Mago de Oz”, Dorothy Gale y su tío Henry son sorprendidos por un terremoto y llevados a las profundidades de la tierra, donde encuentran tierras extrañas, criaturas mágicas y peligros inesperados. Junto con el Mago de Oz y nuevos compañeros, Dorothy debe confiar en su valentía y bondad para sobrevivir al viaje. La aventura amplía la geografía mágica de Oz, mezclando maravillas, peligros y descubrimientos.






Palabras clave


Aventura, Magia, Valentía










Aviso




Este texto es una obra de dominio público y refleja las normas, valores y perspectivas de su época. Algunos lectores pueden encontrar partes de este contenido ofensivas o perturbadoras, dada la evolución de las normas sociales y de nuestra comprensión colectiva de las cuestiones de igualdad, derechos humanos y respeto mutuo. Pedimos a los lectores que se acerquen a este material comprendiendo la época histórica en que fue escrito, reconociendo que puede contener lenguaje, ideas o descripciones incompatibles con las normas éticas y morales actuales.




Los nombres de lenguas extranjeras se conservarán en su forma original, sin traducción.




 








Dorothy y el Mago de Oz






 




A

mis lectores




No

sirve de nada, realmente no sirve de nada. Los niños no me dejan dejar de

contar historias de la Tierra de Oz. Conozco muchas otras historias y espero

contarlas, en algún momento, pero ahora mis tiranos amorosos no me lo permiten.

Gritan: “¡Oz, Oz! ¡Más sobre Oz, señor Baum!”. ¿Y qué puedo hacer más que

obedecer sus órdenes?




Este

es nuestro libro, mío y de los niños. Me han inundado con miles de sugerencias

al respecto, y he intentado sinceramente adoptar todas las que he podido y que

encajaban en una historia.




Tras

el maravilloso éxito de “Ozma de Oz”, es evidente que Dorothy se ha convertido

en una figura constante en estas historias de Oz. Todos los niños adoran a

Dorothy y, como afirma acertadamente uno de mis pequeños amigos: “No es una

verdadera historia de Oz sin ella”. Así que aquí está de nuevo, tan dulce,

amable e inocente como siempre, espero, y protagonista de otra extraña

aventura.




Mis

pequeños corresponsales me han pedido muchas veces “más cosas sobre el Mago”.

Parece que el alegre anciano hizo muchos amigos en el primer libro de Oz, a

pesar de haber reconocido francamente que era “un charlatán”. Los niños

escucharon cómo subió al cielo en un globo y todos esperaban que regresara.

Entonces, ¿qué podía hacer más que contar “lo que le sucedió al Mago después”?

Lo encontrarán en estas páginas, el mismo Mago charlatán de antes.




Había

una cosa que los niños exigieron y que me pareció imposible hacer en este

libro: me pidieron que presentara a Toto, el perrito negro de Dorothy, que

tiene muchos amigos entre mis lectores. Pero verán, cuando empiecen a leer la

historia, que Toto estaba en Kansas mientras Dorothy estaba en California, y

entonces ella tuvo que comenzar su aventura sin él. En este libro, Dorothy tuvo

que llevarse a su gatito en lugar de a su perro; pero en el próximo libro de

Oz, si me permiten escribirlo, pretendo contar mucho sobre la historia futura

de Toto.




La

princesa Ozma, a quien amo tanto como mis lectores, vuelve a aparecer en esta

historia, al igual que varios de nuestros viejos amigos de Oz. También

conocerán a Jim, el caballo de tiro, a los nueve cerditos diminutos y a Eureka,

la gatita. Lamento que la gatita no se haya comportado tan bien como debería,

pero tal vez no haya sido criada adecuadamente. Dorothy la encontró, y nadie

sabe quiénes eran sus padres.




Creo,

queridos míos, que soy el narrador de historias más orgulloso que jamás haya

existido. Muchas veces, lágrimas de orgullo y alegría brotaron de mis ojos

mientras leía las cartas tiernas, cariñosas y conmovedoras que recibía casi

todas las semanas de mis pequeños lectores. Haberles complacido, haber

despertado su interés, haber conquistado su amistad y tal vez su amor a través

de mis historias es, en mi opinión, un logro tan grande como convertirse en

presidente de los Estados Unidos. De hecho, prefiero mucho más ser vuestro

narrador de historias, en estas condiciones, que ser presidente. Por lo tanto,

me habéis ayudado a cumplir la ambición de mi vida, y os estoy más agradecido,

queridos míos, de lo que puedo expresar con palabras.




Intento

responder a todas las cartas de mis jóvenes corresponsales; sin embargo, a

veces son tantas que tiene que pasar un poco de tiempo antes de que reciban mi

respuesta. Pero tengan paciencia, amigos, porque la respuesta sin duda llegará,

y al escribirme ustedes compensan con creces la agradable tarea de preparar

estos libros. Además, me enorgullece reconocer que los libros son en parte

vuestros, ya que vuestras sugerencias a menudo me guían en la narración de las

historias, y estoy seguro de que no serían ni de lejos tan buenas sin vuestra

inteligente y atenta ayuda.




L.

FRANK BAUM




 













Capítulo I:
El Terremoto








 




El

tren de San Francisco llevaba mucho retraso. Debería haber llegado a Hugson's

Siding a medianoche, pero ya eran las cinco de la mañana y el amanecer gris se

asomaba por el este cuando el pequeño tren llegó lentamente al cobertizo

abierto que servía de estación de ferrocarril.




Cuando

se detuvo, el conductor gritó en voz alta:




—¡Hugson's

Siding!




Inmediatamente,

una niña se levantó de su asiento y se dirigió a la puerta del vagón, llevando

una maleta de mimbre en una mano y una jaula redonda cubierta con periódicos en

la otra, mientras que bajo el brazo llevaba un paraguas. El revisor la ayudó a salir

del vagón y, a continuación, el maquinista puso el tren en marcha de nuevo, que

resopló, gimió y partió lentamente por la vía férrea. La razón por la que

llevaba tanto retraso era que, durante toda la noche, hubo momentos en los que

la tierra firme tembló y se sacudió bajo él, y el maquinista temía que, en

cualquier momento, las vías se separaran y se produjera un accidente con sus

pasajeros. Por eso, movía los vagones lentamente y con cautela.




La

niña se quedó parada observando hasta que el tren desapareció en una curva;

entonces se dio la vuelta para ver dónde estaba.




El

cobertizo de Hugson's Siding estaba vacío, salvo por un viejo banco de madera,

y no parecía muy acogedor. Al mirar a través de la suave luz grisácea, no se

veía ninguna casa cerca de la estación, ni había nadie a la vista; pero al cabo

de un rato, la niña descubrió un caballo y un carruaje parados cerca de un

grupo de árboles a poca distancia. Caminó hacia ellos y encontró al caballo

atado a un árbol, quieto e inmóvil, con la cabeza gacha, casi tocando el suelo.

Era un caballo grande, alto y huesudo, con patas largas y rodillas y pezuñas

grandes. Se le podían contar fácilmente las costillas, que se marcaban a través

de la piel del cuerpo, y su cabeza era larga y parecía demasiado grande para

él, como si no le cupiera. Su cola era corta y desgreñada, y su arnés estaba

roto en varios lugares y remendado con cuerdas y trozos de alambre. El carruaje

parecía casi nuevo, ya que tenía una capota brillante y cortinas a los lados.

Al rodear el carruaje para poder mirar dentro, la niña vio a un niño acurrucado

en el asiento, profundamente dormido.




Dejó

la jaula en el suelo y le dio un codazo al niño con su sombrilla. Él se

despertó, se sentó y se frotó los ojos rápidamente.




—¡Hola!

—dijo al verla—. ¿Eres Dorothy Gale?




—Sí

—respondió ella, mirando con seriedad su cabello despeinado y sus ojos grises—.

¿Has venido a llevarme al Rancho Hugson?




—Claro

—respondió él—. ¿Has venido en tren?




—No

podría estar aquí si no hubiera venido —dijo ella.




Él

se rió de eso, y su risa fue alegre y franca. Saltando del carruaje, colocó la

maleta de Dorothy debajo del asiento y la jaula de pájaros en el suelo,

delante.




—¿Canarios?

—preguntó él.




—Oh,

no; solo es Eureka, mi gatita. Pensé que esta era la mejor manera de

transportarla.




El

chico asintió con la cabeza.




—Eureka

es un nombre curioso para un gato —comentó él.




—Le

puse ese nombre a mi gatita porque fui yo quien la encontró —explicó ella—. El

tío Henry dice que “Eureka” significa “lo encontré”.




—Está

bien, sube.




Ella

subió al carruaje y él la siguió. Entonces el chico tomó las riendas, las

sacudió y dijo:




—¡Arre!

¡Vamos!




El

caballo no se movió. Dorothy pensó que solo había movido una de sus orejas

caídas, pero eso fue todo.




—¡Vamos!

—gritó el niño de nuevo.




El

caballo permaneció inmóvil.




—Quizás

—dijo Dorothy—si lo desataras, caminaría.




El

niño se rió alegremente y saltó fuera.




—Creo

que todavía estoy medio dormido —dijo, desatando al caballo—. Pero Jim sabe muy

bien lo que hay que hacer, ¿verdad, Jim? —dijo, acariciando el largo hocico del

animal.




Entonces

volvió a subir al carruaje, tomó las riendas y el caballo se alejó

inmediatamente del árbol, giró lentamente y comenzó a trotar por el camino

arenoso que se veía a la tenue luz.




—Pensé

que ese tren nunca llegaría —comentó el niño—. Esperé en esa estación durante

cinco horas.




—Hemos

tenido muchos terremotos —dijo Dorothy—. ¿No sentiste cómo temblaba el suelo?




—Sí,

pero en California estamos acostumbrados a esas cosas —respondió él—. No nos

asustan mucho.




—El

conductor dijo que fue el peor terremoto que había visto nunca.




—¿De

verdad? Entonces debió de ocurrir mientras dormía —dijo él, pensativo.




—¿Cómo

está el tío Henry? —preguntó ella, tras una pausa durante la cual el caballo

siguió trotando con pasos largos y regulares.




—Está

muy bien. Él y el tío Hugson están disfrutando mucho de la visita.




—¿El

señor Hugson es tu tío? —preguntó ella.




—Sí.

El tío Bill Hugson se casó con la hermana de la esposa de su tío Henry, así que

debemos ser primos segundos —dijo el niño con tono divertido—. Yo trabajo para

el tío Bill en su granja y me paga seis dólares al mes y me da alojamiento.




—¿No

es mucho? —preguntó ella, dudosa.




—Bueno,

es mucho para el tío Hugson, pero no para mí. Soy un excelente trabajador.

Trabajo tan bien como duermo —añadió riendo.




—¿Cómo

te llamas? —preguntó Dorothy, a quien le gustaban los modales del niño y el

tono alegre de su voz.




—No

es muy bonito —respondió él, como si estuviera un poco avergonzado—. Mi nombre

completo es Zebediah, pero la gente me llama simplemente “Zeb”. ¿Has estado en

Australia, verdad?




—Sí,

con el tío Henry —respondió ella—. Llegamos a San Francisco hace una semana y

el tío Henry se fue directamente al rancho Hugson para hacer una visita,

mientras que yo me quedé unos días en la ciudad con unos amigos que conocemos.




—¿Cuánto

tiempo te quedarás con nosotros? —preguntó él.




—Solo

un día. Mañana, el tío Henry y yo tenemos que volver a Kansas. Llevamos mucho

tiempo fuera, ya sabes, y estamos deseando volver a casa.




El

niño azotó al caballo grande y huesudo con su fusta y se quedó pensativo.

Entonces, empezó a decirle algo a su pequeña compañera, pero, antes de que

pudiera hablar, el carruaje comenzó a balancearse peligrosamente de un lado a

otro y la tierra pareció levantarse ante ellos. Al minuto siguiente, se oyó un

rugido y un fuerte estruendo, y Dorothy vio cómo el suelo se abría en una gran

grieta a su lado y luego se cerraba de nuevo.




—¡Dios

mío! —gritó ella, agarrándose a la barra de hierro del asiento—. ¿Qué ha sido

eso?




—Ha

sido un terremoto terrible —respondió Zeb, con el rostro pálido—. Esta vez casi

nos alcanza, Dorothy.




El

caballo se detuvo bruscamente y se quedó firme como una roca. Zeb sacudió las

riendas y lo incitó a seguir adelante, pero Jim se mostraba obstinado. Entonces

el niño chasqueó el látigo y le dio unos golpecitos en los flancos al animal, y

tras un leve gemido de protesta, Jim comenzó a avanzar lentamente por el

camino.




Ni

el niño ni la niña volvieron a hablar durante unos minutos. Había un soplo de

peligro en el aire, y cada pocos momentos la tierra temblaba violentamente. Las

orejas de Jim estaban erguidas sobre su cabeza y todos los músculos de su gran

cuerpo estaban tensos mientras trotaba hacia la casa. No iba muy rápido, pero

empezaron a aparecer manchas de espuma en sus flancos y, a veces, temblaba como

una hoja.




El

cielo se había oscurecido de nuevo y el viento hacía extraños sonidos

entrecortados al soplar sobre el valle.




De

repente, se oyó un estruendo y la tierra se abrió en otra gran grieta justo

debajo del lugar donde estaba parado el caballo. Con un relincho y un salvaj o

de terror, el animal cayó de cabeza en el agujero, arrastrando consigo el

carruaje y a sus ocupantes.




Dorothy

se agarró con fuerza al techo del carruaje y el niño hizo lo mismo. La

repentina caída al vacío los confundió, de modo que no podían pensar.




La

oscuridad los envolvió por todos lados y, en un silencio agobiante, esperaron a

que la caída terminara y los aplastara contra rocas irregulares o que la tierra

se cerrara sobre ellos de nuevo y los enterrara para siempre en sus terribles

profundidades.




La

horrible sensación de caer, la oscuridad y los aterradores ruidos resultaron

ser más de lo que Dorothy podía soportar y, por unos momentos, la niña perdió

el conocimiento. Zeb, siendo un niño, no se desmayó, pero estaba muy asustado y

se aferró con fuerza al asiento del carruaje, esperando que cada momento fuera

el último.




 













Capítulo II:
La Ciudad de Cristal






 




Cuando

Dorothy recuperó el sentido, seguían cayendo, pero no tan rápido.




La

parte superior del carruaje capturó el aire como un paracaídas o un paraguas

lleno de viento y los sujetó, de modo que flotaron hacia abajo con un

movimiento suave que no era tan desagradable de soportar. Lo peor era el terror

de llegar al fondo de esa gran grieta en la tierra y el miedo natural a que la

muerte repentina los alcanzara en cualquier momento. Los golpes resonaban muy

por encima de sus cabezas, mientras la tierra se unía donde se había partido, y

las piedras y los trozos de arcilla traqueteaban a su alrededor por todas

partes. No podían verlo, pero podían sentir cómo golpeaban el techo del

carruaje, y Jim gritó casi como un ser humano cuando una piedra le golpeó y le

dio en su cuerpo huesudo. En realidad no hicieron daño al pobre caballo, porque

todo estaba cayendo al mismo tiempo; solo que las piedras y los escombros caían

más rápido que el caballo y el carruaje, que eran retenidos por la presión del

aire, de modo que el animal aterrorizado estaba más asustado que herido.




Dorothy

no podía ni imaginar cuánto tiempo duró esa situación, tan perpleja estaba.

Pero poco a poco, mientras miraba hacia delante, hacia el abismo negro, con el

corazón latiendo con fuerza, empezó a ver vagamente la forma del caballo Jim,

con la cabeza erguida, las orejas levantadas y las largas y s piernas

extendidas en todas direcciones mientras caía por el espacio. Además, al girar

la cabeza, se dio cuenta de que podía ver al niño a su lado, que hasta entonces

había permanecido tan inmóvil y silencioso como ella.




Dorothy

suspiró y comenzó a respirar con más facilidad. Empezó a darse cuenta de que,

después de todo, la muerte no le estaba reservada, sino que solo había

comenzado otra aventura, que prometía ser tan extraña e inusual como las que

había enfrentado antes.




Con

ese pensamiento en mente, la niña se animó e inclinó la cabeza hacia el lado

del carruaje para ver de dónde provenía la extraña luz. Justo debajo de ella,

encontró seis grandes bolas brillantes suspendidas en el aire. La central y más

grande de ellas era blanca y le recordaba al sol. A su alrededor, dispuestas

como las cinco puntas de una estrella, se encontraban las otras cinco bolas

brillantes; una era rosa, otra violeta, otra amarilla, otra azul y otra

naranja. Este espléndido grupo de soles de colores enviaba rayos en todas

direcciones y, a medida que el caballo y el carruaje —con Dorothy y Zeb—se

hundían cada vez más y se acercaban a las luces, los rayos comenzaron a adoptar

todos los delicados tonos del arcoíris, cada vez más distintivos, hasta que

todo el espacio quedó brillantemente iluminado.




Dorothy

estaba demasiado aturdida para decir mucho, pero observó que una de las grandes

orejas de Jim se volvía violeta y la otra rosa, y se preguntó por qué su cola

era amarilla y su cuerpo rayado de azul y naranja como las rayas de una cebra.

Entonces miró a Zeb, cuya cara era azul y cuyo pelo era rosa, y soltó una

risita que sonó un poco nerviosa.




—¿No

es gracioso? —dijo ella.




El

niño se sorprendió y abrió mucho los ojos. Dorothy tenía una franja verde en

medio de la cara, donde se encontraban las luces azules y amarillas, y su

aspecto parecía aumentar el miedo del niño.




—Yo...

¡no le veo nada gracioso! —balbuceó él.




En

ese momento, el carruaje se volcó lentamente hacia un lado y el cuerpo del

caballo también se volcó. Pero siguieron cayendo, todos juntos, y el niño y la

niña no tuvieron dificultad en permanecer en el asiento, exactamente como

estaban antes. Luego se dieron la vuelta y continuaron rodando lentamente hasta

quedar boca arriba de nuevo. Durante ese tiempo, Jim luchó frenéticamente,

pateando el aire con las piernas, ¡ , pero al encontrarse en la posición

anterior, el caballo dijo, con tono de voz aliviado:




—¡Bueno,

así está mejor!




Dorothy

y Zeb se miraron con asombro.




—¿Tu

caballo sabe hablar? —preguntó ella.




—Nunca

lo había sabido —respondió el niño.




—Esas

fueron las primeras palabras que dije —exclamó el caballo, que había escuchado

la conversación—, y no sé explicar por qué hablé en ese momento. Me metiste en

un buen lío, ¿no?




—En

cuanto a eso, nosotros también estamos en la misma situación —respondió Dorothy

alegremente—. Pero no te preocupes, pronto pasará algo.




—Claro

—murmuró el caballo—, y entonces nos arrepentiremos de lo que ha pasado.




Zeb

se estremeció. Todo aquello era tan terrible e irreal que no podía entender

nada, y tenía buenas razones para tener miedo.




Rápidamente

se acercaron a los soles de colores en llamas y pasaron muy cerca de ellos. La

luz era tan fuerte que les deslumbraba los ojos, y se cubrieron la cara con las

manos para no quedarse ciegos. Sin embargo, los soles de colores no desprendían

calor y, una vez que pasaron por debajo de ellos, la parte superior del

carruaje bloqueó muchos de los rayos penetrantes, de modo que el niño y la niña

pudieron volver a abrir los ojos.




—Tenemos

que llegar al fondo en algún momento —comentó Zeb con un profundo suspiro—. No

podemos seguir cayendo para siempre, ya lo sabes.




—Claro

que no —dijo Dorothy—. Estamos en algún lugar en medio de la Tierra, y es

probable que lleguemos al otro lado pronto. Pero es un gran agujero, ¿no?




—¡Enormemente

grande! —respondió el niño.




—Estamos

llegando a algún sitio —anunció el caballo.




Con

eso, los dos asomaron la cabeza fuera del carruaje y miraron hacia abajo. Sí,

había tierra debajo de ellos, y no muy lejos. Pero estaban flotando mu , muy

lentamente, tan lentamente que ya no se podía llamar caída, y los niños

tuvieron tiempo de sobra para animarse y mirar a su alrededor.




Vieron

un paisaje con montañas y llanuras, lagos y ríos, muy parecido al de la

superficie de la Tierra; pero toda la escena estaba espléndidamente coloreada

por las variadas luces de los seis soles. Aquí y allá había grupos de casas que

parecían hechas de vidrio transparente, porque brillaban intensamente.




—Estoy

segura de que no corremos peligro —dijo Dorothy con voz seria—. Estamos cayendo

tan lentamente que no podemos hacernos pedazos al aterrizar, y este país al que

nos dirigimos parece muy bonito.




—¡Pero

nunca volveremos a casa! —exclamó Zeb con un gemido.




—Oh,

no estoy tan segura de eso —respondió la niña—. Pero no nos preocupemos por

esas cosas, Zeb; ahora no podemos hacer nada, ya lo sabes, y siempre me han

dicho que es una tontería preocuparse por problemas que aún no han sucedido.




El

niño se quedó en silencio, sin saber qué responder a un discurso tan sensato, y

pronto los dos estaban totalmente ocupados mirando las extrañas escenas que se

extendían debajo de ellos. Parecían estar cayendo justo en medio de una gran

ciudad que tenía muchos edificios altos con cúpulas de cristal y torres

puntiagudas. Esas torres eran como grandes puntas de lanza, y si caían sobre

una de ellas, probablemente sufrirían graves lesiones.




Jim,

el caballo, también vio esas torres y sus orejas se erizaron de miedo, mientras

Dorothy y Zeb contenían la respiración en suspenso. Pero no; flotaron

suavemente hasta un techo ancho y plano y finalmente se detuvieron.




Cuando

Jim sintió algo firme bajo sus patas, las piernas del pobre animal temblaron

tanto que apenas podía mantenerse en pie; pero Zeb saltó inmediatamente del

carruaje al tejado y, como era tan torpe y apresurado, dio una patada a la

jaula de Dorothy, que rodó por el tejado y se le arrancó el fondo.

Inmediatamente, un gatito rosa salió de la jaula volcada, se sentó en el techo

de cristal, bostezó y parpadeó con sus ojos redondos.




—Oh

—dijo Dorothy—. Ahí está Eureka.




—Es

la primera vez que veo un gato rosa —dijo Zeb.




—Eureka

no es rosa, es blanca. Es esa luz extraña la que le da ese color.




—¿Dónde

está mi leche? —preguntó el gatito, mirando a Dorothy a la cara—. Me muero de

hambre.




—¡Oh,

Eureka! ¿Sabes hablar?




—¡Hablar!

¿Estoy hablando? Dios mío, creo que sí. ¿No es gracioso? —preguntó el gatito.




—Esto

está muy mal —dijo Zeb con gravedad—. Los animales no deberían hablar. Pero

hasta el viejo Jim ha estado diciendo cosas desde que tuvimos nuestro

accidente.




—No

veo nada malo en ello —comentó Jim con su voz ronca—. Al menos, no es tan malo

como otras cosas. ¿Qué será de nosotros ahora?




—No

lo sé —respondió el niño, mirando a su alrededor con curiosidad.




Las

casas de la ciudad estaban hechas de cristal, tan claro y transparente que se

podía ver a través de las paredes tan fácilmente como a través de una ventana.

Dorothy vio, bajo el techo en el que se encontraba, varias habitaciones

utilizadas como dormitorios e incluso le pareció distinguir varias formas

extrañas amontonadas en las esquinas de esas habitaciones.




El

techo junto a ellos tenía un gran agujero y había trozos de vidrio esparcidos

en todas direcciones. Una torre cercana se había roto y los fragmentos estaban

amontonados a su lado. Otros edificios estaban agrietados en algunos lugares o

tenían esquinas astilladas, pero debían de haber sido muy bonitos antes de que

ocurrieran esos accidentes y estropearan su perfección. Los tonos del arcoíris

de los soles de colores incidían suavemente sobre la ciudad de cristal y daban

a los edificios muchos matices delicados y cambiantes que eran muy bonitos de

ver.




Pero

ningún sonido había roto el silencio desde que llegaron los extraños, excepto

el de sus propias voces. Comenzaron a preguntarse si no había personas

habitando esta magnífica ciudad del mundo interior.




De

repente, un hombre apareció a través de un agujero en el techo junto al que

ellos estaban y entró en escena. No era un hombre muy e o grande, pero estaba

bien formado y tenía un rostro hermoso, tranquilo y sereno como el rostro de un

bello retrato. Sus ropas se ajustaban perfectamente a su cuerpo y eran de

hermosos colores en tonos verdes brillantes, que variaban según los rayos del

sol las tocaban, pero no estaban totalmente influenciadas por los rayos

solares.




El

hombre dio uno o dos pasos por el techo de cristal antes de darse cuenta de la

presencia de los extraños, pero entonces se detuvo bruscamente. No había

expresión de miedo o sorpresa en su tranquilo rostro, pero debía de estar

sorprendido y asustado, porque después de que sus ojos se posaran por un

momento en la torpe forma del caballo, caminó rápidamente hacia el borde más

lejano del techo, girando la cabeza por encima del hombro para mirar al extraño

animal.




—¡Cuidado!

—gritó Dorothy, que se dio cuenta de que el apuesto hombre no miraba por dónde

iba—. ¡Ten cuidado o te caerás!




Pero

él no prestó atención a su advertencia. Llegó al borde del alto tejado, dio un

paso en el aire y caminó por el espacio con la misma calma con la que lo haría

sobre tierra firme.




La

niña, muy sorprendida, corrió a asomarse al borde del tejado y vio al hombre

caminando rápidamente por el aire hacia el suelo. Pronto llegó a la calle y

desapareció por una puerta de cristal en uno de los edificios acristalados.




—¡Qué

extraño! —exclamó ella, respirando hondo.




—Sí,

pero es muy divertido, aunque sea extraño —comentó la vocecita del gatito, y

Dorothy se volvió para encontrar a su mascota caminando en el aire a unos

treinta centímetros del borde del tejado.




—¡Vuelve,

Eureka! —gritó angustiada—. Seguro que te matas.




—Tengo

nueve vidas —dijo el gatito, ronroneando suavemente mientras caminaba en

círculos y luego regresaba al tejado—, pero no puedo perder ninguna de ellas

cayéndome en este país, porque realmente no podría caer aunque quisiera.




—¿El

aire soporta tu peso? —preguntó la niña.




—Claro,

¿no lo ves? —Y de nuevo el gatito vagó por el aire y volvió al borde del

tejado.




—¡Es

maravilloso! —dijo Dorothy.




—¿Qué

tal si dejamos que Eureka baje a la calle y pida ayuda a alguien? —sugirió Zeb,

que estaba aún más sorprendido que Dorothy por estos extraños acontecimientos.




—Quizás

podamos caminar por el aire nosotros mismos —respondió la niña.




Zeb

retrocedió con un escalofrío.




—Yo

no me atrevería a intentarlo —dijo.




—Quizás

Jim sí —continuó Dorothy, mirando al caballo.




—¡Y

quizá no lo haga! —respondió Jim—. Ya he caído por el aire el tiempo suficiente

como para estar satisfecho en este tejado.




—Pero

nosotros no caímos sobre el tejado —dijo la niña—; cuando llegamos aquí,

estábamos flotando muy lentamente, y estoy casi segura de que podríamos flotar

hasta la calle sin hacernos daño. Eureka vuela muy bien.




—Eureka

solo pesa medio kilo —respondió el caballo con desdén—, mientras que yo peso

media tonelada.




—No

pesas lo que deberías, Jim —comentó la niña, sacudiendo la cabeza mientras

miraba al animal—. Estás terriblemente delgado.




—Bueno,

soy viejo —dijo el caballo, bajando la cabeza desanimado—, y he pasado por

muchas dificultades en mi vida, pequeña. Durante muchos años tiré de un carro

público en Chicago, y eso es suficiente para dejar flaco a cualquiera.




—Come

lo suficiente para engordar, estoy seguro —dijo el niño con seriedad.




—¿Comer?

¿Te acuerdas de si he desayunado hoy? —refunfuñó Jim, como si le molestara el

comentario de Zeb.




—Ninguno

de nosotros ha desayunado —dijo el niño—, y en un momento de peligro como este,

es una tontería hablar de comer.




—Nada

es más peligroso que quedarse sin comida —declaró el caballo con un bufido al

oír la reprimenda de su joven amo—; y, en este momento, ¡ , nadie sabe si hay

avena en este extraño país o no. Si la hay, ¡probablemente sea avena de

cristal!




—¡Oh,

no! —exclamó Dorothy—. Veo muchos jardines y campos bonitos debajo de nosotros,

en las afueras de esta ciudad. Pero me gustaría que pudiéramos encontrar una

manera de llegar al suelo.




—¿Por

qué no bajas andando? —preguntó Eureka—. Tengo tanta hambre como el caballo y

quiero mi leche.




—¿Lo

vas a intentar, Zeb? —preguntó la niña, volviéndose hacia su compañero.




Zeb

dudó. Todavía estaba pálido y asustado, ya que aquella terrible aventura lo

había perturbado y lo había dejado nervioso y preocupado. Pero no quería que la

niña lo considerara un cobarde, así que avanzó lentamente hasta el borde del

tejado.




Dorothy

le tendió la mano y Zeb puso un pie fuera y lo dejó suspendido en el aire un

poco por encima del borde del tejado. Parecía lo suficientemente firme como

para caminar, así que se armó de valor y puso el otro pie. Dorothy le cogió de

la mano y le siguió, y pronto los dos estaban caminando en el aire, con el

gatito jugando a su lado.




—¡Ven,

Jim! —gritó el niño—. No pasa nada.




Jim

se arrastró hasta el borde del tejado para mirar y, siendo un caballo sensato y

con bastante experiencia, decidió que podía ir donde los demás habían ido.

Entonces, con un bufido, un relincho y un movimiento de su corta cola, trotó

desde el tejado hacia el aire e inmediatamente comenzó a flotar hacia abajo,

hacia la calle. Su gran peso hizo que cayera más rápido de lo que los niños

caminaban, y los adelantó durante el descenso; pero cuando llegó al pavimento

de cristal, aterrizó tan suavemente que ni siquiera sintió el impacto.




—¡Vaya,

vaya! —dijo Dorothy, respirando hondo—. Qué país tan extraño es este.




La

gente comenzó a salir por las puertas de cristal para ver a los recién llegados

y, en poco tiempo, se reunió una gran multitud. Había hombres y mujeres, pero

ningún niño, y todas las personas eran bien formadas, vestían de manera

atractiva y tenían rostros maravillosamente hermosos. No había ni una sola

persona fea en toda la multitud, pero Dorothy no estaba e mente satisfecha con

el aspecto de esas personas, porque sus rasgos no tenían más expresión que los

rostros de las muñecas. No sonreían ni fruncían el ceño, ni mostraban miedo,

sorpresa, curiosidad o simpatía. Simplemente se quedaban mirando a los

extraños, prestando más atención a Jim y Eureka, ya que nunca habían visto un

caballo o un gato antes, y los niños se parecían físicamente a ellos.
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